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RESUMEN
Nuestro trabajo ha partido de la descripción del dolor de Medea en los versos de Argonautica III, 761-
765 para rastrear la historia del término i\ne" y su relación con la teoría de los nervios desde Hipócra-
tes hasta la medicina en la Alejandría de su tiempo, especialmente en Erasístrato y en Herófilo, y luego
en la tradición posterior ya en época imperial, en Galeno. Como conclusión creemos que Apolonio
podría reflejar conocimientos antiguos de la medicina hipocrática a la luz de las doctrinas médicas de
su época, pero con la imprecisión propia de la poesía.
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ABSTRACT
This paper begins with a description of Medea´s headache in Argonautica III, verses 761-765, and
investigates some of the medical terminology used by Appolonius, relating it to the theory of nerves
at the time of the Corpus Hippocraticum and to the medicinal tradition in both the Alexandria of his
time and later imperial Galen. In conclusion, we believe that Appolonius was well informed about
ancient Hippocratic and contemporary Alexandrine medicine but his knowledge was subject to poetic
license.
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A Medea le duele la cabeza.
Comentario a Apolonio Rodio III, 761-765*
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Universidad Complutense
En el libro III versos 761-765 de sus Argonáuticas Apolonio Rodio nos presenta a una
Medea desvelada, presa de una crisis nerviosa por la indecisión de si deberá actuar o
no en ayuda de Jasón. El dolor la agota, se insinúa a través de su piel y en torno a sus
delicados nervios, se extiende hasta la nuca, en la parte más baja de la cabeza donde el
sufrimiento resulta más doloroso. Reproducimos el pasaje para mejor gobierno del
lector:
* Este trabajo forma parte del proyecto BFF 2000-0706-9190.
e[ndoqi d! aijeiv
tei÷r! ojduvnh, smuvcousa dia; croo;" ajmfiv t! ajraiav"
i\na" kai; kefalh÷" uJpo; neivaton ijnivon a[cri",
e[nq! ajlegeinovtaton duvnei a[co", oJppovt! ajniva"
ajkavmatoi prapivdessin ejniskivmywsin e[rwte".
Por dentro el dolor la consumía y atormentaba a través de su piel; en torno a sus nervios finos
y al tendón cervical hasta lo profundo, por donde se sumerge el más profundo dolor cuando los
incansables Amores hincan sus penas en las entrañas (Trad. de Carlos García Gual).
Descripciones de dolor semejantes se hallan en Homero, —quizá podría ser su mode-
lo—, pero la situación es muy diferente. El padecimiento de Medea no es sólo moral, sino
más aún físico, y muchos de los términos con que el poeta describe este proceso son
médicos1. 
Friedrich Solmsen al final de su magnífico estudio sobre el descubrimiento de los
sistemas nerviosos2 ha dedicado unas líneas a estos versos que considera como una reac-
ción ‘lighter kind’ entre las reacciones de ese tiempo ante el descubrimiento de los ner-
vios por obra de los médicos Herófilo y su discípulo Erasístrato. Así, nos dice, cuando
describe las agonías del amor de Medea, que la mantienen en vela por la noche frente a
una atmósfera de paz en lo exterior, Apolonio sitúa la acometida de sus emociones en el
corazón (v. 755), probablemente por una convención del carácter tradicional de la poe-
sía, pero no hay tal convención cuando al comienzo de los versos citados habla de los del-
gados i\ne" que comunican el dolor al punto más bajo de la nuca: uJpo; neivaton ijnivon. Si
en Homero este término denota las ‘fibras’, nos recuerda, Apolonio en cambio tiene que
estar refiriéndose a los nervios. Para Solmsen parece tratarse sólo de un juego de pala-
bras, Apolonio podría haber usado el homérico neu÷ron pero «it was much more inge-
nious to exploit the similarity of i\na" and ijnivon.»  No obstante hace notar cómo
«Curiously, neu÷ra spreading out from the occiput (ijnivon) are described in Hipp. De nat.
oss., 3...» 3.
En efecto, este término ya se encontraba en el CH, aunque en general su significado
es más bien el de ‘fibra’ o ‘tendón’, que puede estar situado en cualquier parte del cuer-
po. i\ne"/i\na" se hallan empleados en libros como Epidemiae, 7,1,1, 23 L; De carnibus, 9.4 L;
De flatibus, 12.17 L; De semine, De natura pueri, De morbis IV, 13.17 L 4 y también en De locis in
Rosa M.ª Aguilar A Medea le duele la cabeza. Comentario a Apolonio Rodio III, 761-765
236CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2004, 14 235-240
1 Recuérdese que en Safo y Teócrito se describen en términos físicos la pasión amorosa. Pero aquí no se trata de
eso sino de los quebraderos de cabeza que produce una cavilación dificultosa y su sintomatología psicosomática. 
2 F. Solmsen (1968: 580-581). 
3 F. Solmsen (1968: 581, n. 60a). El texto del CH es el siguiente: Neuvrwn e[kfusi" ajpo; tou÷ ijnivou a[cri para;
rJavcin, para; ijscivon, donde la descripción coincide bastante bien con el pasaje de Apolonio, salvo en el uso de neu÷-
ra y no de i\ne". 
4 Véase sobre estos i\ne" el comentario de Iain M. Lonie (1981: 161). 
homine, 5.5 y 8.2 L, pero es en esta última obra donde el c. 5.5 resulta especialmente signi-
ficativo para dar luz a los versos de Apolonio: Kai; to; me;n sw÷ma pa÷n e[mpleon neuvrwn:
peri; de; to; provswpon kai; th;n kefalh;n oujk e[sti neu÷ra, ajlla; i\ne" parovmoiai
neuvroi" metaxu; tou÷ te ojstevou kai; th÷" sarko;" leptovterai kai; sterewvterai, ...
«Y todo el cuerpo está lleno de nervios. Pero en torno al rostro y a la cabeza no hay ner-
vios, sino fibras en todo semejantes a nervios entre el hueso y la carne, más delgadas y
duras, ...»5.
Así, pues, el autor del De locis in homine ya emplea este término, aunque distinguién-
dolo intencionadamente del de ‘nervio’. Podríamos deducir de ello que ya en una etapa
temprana de la medicina6 se ha empleado i\ne" con el afán de una mayor precisión en la
descripción anatómica no siempre lograda7. Sin embargo, en 8.2 vuelve a usarse en un
sentido mucho más general, el que designa esta clase de fibras en lugares tan varios como
los de los pasajes antes mencionados8. 
Como apoyo o bien como negación completa de un posible uso de i\ne" en la medici-
na posterior con esta significación de ‘nervios’ situados en la cabeza, habría sido impres-
cindible que en los pocos fragmentos conservados de Herófilo o de Erasístrato, los médi-
cos alejandrinos descubridores del sistema nervioso, se hallara usado este término
alguna vez, pero no es así. Von Staden9 tras una cita bastante larga de Rufo de Éfeso,
donde éste explica la distinción que hacían ambos médicos entre nervios capaces de sen-
sación (aijsqetikav) o sensores y nervios capaces de movimiento (proairhtikav) o moto-
res, comenta que, en cambio, el resto de este pasaje hace pensar que, para Rufo, Herófi-
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5 La tradución al inglés de Elizabeth M. Craik (1998:43) distingue entre ‘fibres’ y ‘cords’: «The whole body is
full of cords. But in the region of the face and head there are not cords but fibres like cords between bone and flesh;
they are finer or firmer.»
6 Sobre la datación de De locis in homine véase Elizabeth M. Craik (1998:25-29). La autora frente a «the theory
of late composition... comparatively modern» se inclina a una redacción más temprana «written perhaps in the
first half of the fifth century and perhaps in the West Greek area, by a widely travelled and well informed medical
practicioner, an older comtemporary of Hippocrates of Kos.»
7 Elizabeth M. Craik (1998:19): «Even in anatomy, the author falls into misleading ways both of incongruous
duplication, using the same word for different things (i\ne", 5 and 8) ....» Efectivamente el uso de i\ne" en 8, 2 no
va en el mismo sentido: !E" de; th;n koilivhn kai; ta; ejsqiovmena kai; ta; pinovmena cwrevousin, ejk de; th÷" koilivh"
i\ne" ej" th;n kuvstin, h} dihqei÷ to; uJgro;n, tetamevnai eijsivn, aunque no nos parezca tan incongruente con el otro
como afirma la autora. 
8 Epidemiae, 7,1,1, 23 L xunteivnwn ta;" ejn tw÷/ trachvlw/ i\na", wJ" katexhrasmevnh" th÷" favruggo", en el cuello;
De carnibus, 9.4 L: o{ eijsin aiJ i\ne" aiJ ejnou÷sai ejn tw÷/ splhniv: kai; dia; ta;" i\na" tauvta" malakov" ejstin oJ splh;n
kai; ijnwvdh"_ en el bazo; De flatibus, 12.17 L: leivpetai ga;r ojsteva kai; neu÷ra kai; i\ne", ajf! w|n oujdeno;" oujdemivh
duvnait! a]n au[xhsi" u{dato" gegenh÷sqai_ de forma no concreta; De semine, De natura pueri, De morbis IV, 13.17 L:
ejn de; tw÷/ uJmevni ejfaivnonto ejneou÷sai i\ne" leukai; kai; pacei÷ai, en la membrana del feto; De locis in homine, 8.2
L: ejk de; th÷" koilivh" i\ne" ej" th;n kuvstin, h} dihqei÷ to; uJgro;n, tetamevnai eijsivn. en el vientre. Sólo en Epidemiae,
7,1,1, 23 L el lugar donde se hallan estas ‘fibras’ está también cerca de la cabeza. 
9 H. von Staden (1989:250-251). 
lo no distinguía suficientemente nervios de ligamentos y de tendones. A continuación
recuerda también Von Staden los reproches que hizo Galeno a Herófilo y Eudemo por no
haber descrito suficientemente los nervios motores y sensores desde sus puntos termi-
nales hasta sus comienzos10. No causan demasiada extrañeza tales reproches si contamos
primero con esa seguridad y certeza con que Galeno suele manifestarse sobre sus prede-
cesores y también si después indagamos en su obra sobre estos vocablos médicos o pseu-
domédicos que Apolonio ha empleado en la descripción del padecimiento de Medea. 
Pues bien, en Galeno parece haber una distinción clara entre i\ne" y neu÷ron de una
parte y de i\ne" y muov" por otra. Así parecen asegurarlo pasajes de tratados como De ana-
tom. adm. libri IX, 2, 427, 5 K: e[peita teivnonta dia; tou÷ livnou to; neu÷ron, ajfairei÷n ta;"
i\na" eJkatevrwqen aujtou÷; 2, 432, 1 K: ejk tw÷n platevwn e[cei muw÷n kata; ta;" ejkkarsiva"
i\na" aujtw÷n_ 2, 432, 15 K: kai; platevwn muw÷n kata; ta;" ajpo; tw÷n kleidw÷n ajnaferomev-
na" i\na".
En todos estos casos parece referirse este vocablo a las ‘fibras’que se hallan en los
músculos o junto a los nervios, así en los pasajes anteriores, aunque también habría
fibras procedentes de huesos como en el antes citado 2, 432, 15 K, lo que refrenda asi-
mismo este nuevo pasaje: 2, 484, 2 K: ta;" diapefukuiva" tw÷n ojstw÷n i\na", a}" sundevs-
mou" wjnovmasa, diovti th;n gevnesin ejx ojstw÷n e[cousi, donde podríamos entender el
significado de i\ne" más como ‘ligamentos’. Sin embargo, en otro lugar del De usu part. ,
4, 9, 6 K, parece diferenciarse i\ne" de sundevsmoi: pw÷" me;n eij" i\na" ta; neu÷ra kai; oiJ
suvndesmoi luvontai, pw÷" d! aujtai÷" hJ aJplh÷ sa;rx ajnamivgnutai. Así mismo se habla de
‘fibras de los nervios’ en De usu part. 3, 745, 12 K: ta;" tw÷n neuvrwn i\na". Estas i\ne" son
leves y delgadas, como de araña. Así lo leemos igualmente en De usu part. 3, 745, 9 K:
...ajposcivda" ojlivga" kai; lepta;" kai; ajraia;" kai; dusqewrhvtou" oi|on ajravcnh" tino;"
i\na"... y 12 K: uJpotevtatai ga;r aujtw÷/ muwvdh" ti" fuvsi" lepth; polla;" neuvrwn i\na" eij"
eJauth;n decomevnh. También aparecen con esa misma cualidad en De motu musc. 4, 371,
13 K: kai; tevlo" eij" lepta;" kai; uJmenwvdei" i\na" o{la luqevnta pa÷n ou{tw to; tou÷ muo;"
sw÷ma diaplevkei. Y en De semine 4, 551, 2 K: kai; mevntoi kai; neu÷ron eij" eJkavsthn 
aujtw÷n eijsavgousa dievspeire, luvsasa provteron eij" i\na" ajracnw÷n leptotevra", eJte-
vra" de; i\na" oJmoivw" lepta;" ejk tw÷n sundevsmwn ajgagou÷sa, ...11
En el De methodo medendi 10, 409, 9 K, Galeno parece que quiere ajustar más esa con-
dición imprecisa que poseen las i\ne": ajlla; tw÷/ leukoiv te ei\nai kai; a[naimoi kai; 
ajkoivlioi, dialuvesqaiv te eij" i\na", hJ oJmoiovth" aujtw÷n ejsti prov" te ta; neu÷ra kai; tou;"
tevnonta", comparándolas con nervios y tendones. Un último pasaje de Galeno, De musc.
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10 H. von Staden (1989:251). Galeno, De locis affectis, 8, 212,12 K ss: ajdiovriston de; tou÷to kataleifqe;n uJf!
@Hrofivlou te kai; Eujdhvmou, tw÷n prwvtwn meq! @Ippokravthn neuvrwn ajnatomh;n ejpimelw÷" grayavntwn, ouj smi-
kra;n zhvthsin parevsce toi÷" ijatroi÷", o{pw" e[niai me;n tw÷n paraluvsewn ai[sqhsin movnhn, e[niai de; th;n proai-
retikh;n kivnhsin, e[niai de; ajmfotevra" diafqeivrousi.
11 En cierta medida estas descripciones de Galeno evocan las ajraia;" i\na" de Medea en los versos de Apolonio.
diss. ad tirones, 18b, 945, 3 K, aunque sea en otro contexto, al describir los músculos de la
cabeza ofrece reunido parte del vocabulario que empleó Apolonio en su relato de los
dolores de Medea: paratetamevnh me;n eJtevra para; th;n a[kanqan ajtrevma platevwn
muw÷n loxw÷n ajp! ijnivou pro;" ta; plavgia th÷" rJavcew" feromevnwn, hJ d! eJtevra strog-
guvlwn uJpenantivw" ejkeivnoi" ejcovntwn ta;" i\na" ejk tw÷n plagivwn merw÷n th÷" kefalh÷".
Aquí  también es la nuca un punto de partida (ajp! ijnivou) y los músculos curvos tienen
fibras que proceden de las partes laterales de la cabeza (i\na" ... th÷" kefalh÷")12. 
Después de haber revisado todos estos textos no encontramos ninguno que sirva
como fundamento firme para postular que el uso de i\ne" por Apolonio corresponda a una
denominación precisa que hubieran usado Herófilo o Erasístrato para estos nervios de la
cabeza. De haber sido así, el frecuente uso de este vocablo en Galeno lo tendría que haber
reflejado. Debemos ver, pues, tan sólo una inspiración de Apolonio en el vocabulario
médico tan valorado y popularizado seguramente en esa época y más aún en un lugar
como Alejandría. Es probable que, como comentó Solmsen, a Apolonio le atrajera más
usar i\ne" que neu÷ra y no le faltaba razón a Apolonio al construir el verso que comenta-
mos: 
ajmfiv t! ajraiav"
i\na" kai; kefalh÷" uJpo; neivaton ijnivon a[cri",
de tono ciertamente poético sin que tampoco le falte el científico que sin duda buscaba
reflejar. Para concluir, pues, podemos decir con H. Erbse13 que aunque a primera vista
estos versos de Apolonio produzcan una impresión extraña pueden ser valorados, sin
embargo, como testimonio del interés propio de la época por las ciencias de la naturale-
za que se encontraban en su momento más floreciente y como documento de una sensi-
ble observación. 
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